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La página web del Departamento de Inmigración de Canadá 
se colapsa durante unas horas mientras que el peso mexica-
no cae un 13%, la caída más fuerte desde la crisis de 1994. 
Estos fueron dos acontecimientos aparentemente inconexos 
durante la noche del 8 al 9 de noviembre de 2016, pero con 
una causa común: la elección de Donald Trump como 45º 
presidente de los Estados Unidos. 
Trump no hizo esperar a nadie y sus primeros días de 
gobierno no estuvieron en ningún momento exentos de po-
lémica. Tras su investidura como presidente el 20 de enero de 
2017, firmó múltiples órdenes ejecutivas destinadas a imple-
mentar algunas de sus medidas “estrella” o a lanzar mensajes 
simbólicos. Así como sucedió con la orden de Barack Oba-
ma de cerrar Guantánamo en sus primeros días de gobierno 
en 2009, aún está por ver en qué quedarán las primeras me-
didas tomadas por el magnate inmobiliario nacido en Nueva 
York. Si bien Trump ordenó la construcción del muro entre 
EEUU y México, no quedan claras ni su ejecución ni su 
financiación; por otro lado el desmantelamiento del sistema 
de Obamacare, anunciado en otra orden, precisará medidas 
mucho más concretas en el Congreso y el Senado. El mejor 
ejemplo de la falta de desarrollo a esas órdenes del recién 
llegado presidente lo encontramos en la orden ejecutiva que 
prohibió de manera temporal la entrada a EEUU de ciuda-
danos de siete países de mayoría musulmana y de refugiados, 
así como un bloqueo indefinido de la entrada de refugiados 
sirios. Esta medida provocó, en su primera semana de man-
dato, un caos considerable en los aeropuertos y las primeras 
demandas legales. La orden fue finalmente suspendida por 
los tribunales, lo que llevó a Trump a reprobar al juez que 
suspendió la orden, algo muy preocupante que demuestra el 
muy poco respeto del nuevo presidente por la separación de 
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El efecto Trump en Canadá: un líder emergente
Frente a Estados Unidos, Canadá emerge como un faro en 
una región que ha oscurecido. El contraste entre Trump y 
Trudeau no podría ser mayor. Mientras Trump habla del 
muro entre Estados Unidos y México, el nuevo ministro de 
Inmigración canadiense, nombrado en enero de 2017, es un 
refugiado somalí que llegó al país en 1993. El día en que 
Trump firmó la orden ejecutiva ordenando la prohibición 
temporal de entrada a Estados Unidos de refugiados y de 
toda persona proveniente de siete países de mayoría musul-
mana y la prohibición de entrada indefinida de todo refugia-
do de Siria, el primer ministro de Canadá lanzaba el siguiente 
mensaje en Twitter: “A aquellos que huyen de la persecución, 
el terror y la guerra, los canadienses os darán la bienvenida, 
sin tener en cuenta vuestra fe. La diversidad es nuestra fuerza 
#BienvenidosACanadá”. Toda una lección para sus vecinos 
del sur y para el mundo entero.
Canadá se prepara para afrontar los efectos de las políticas 
de Trump. La renegociación del NAFTA, o su cancelación, 
puede tener efectos importantes y será una de las prioridades, 
si no la prioridad, del gobierno de Trudeau en las relaciones 
bilaterales. Pero el hecho de que la balanza comercial entre 
ambos países esté mucho más equilibrada que con otros so-
cios comerciales (y más si eliminamos el sector de la energía 
de la ecuación), que el balance a favor de Canadá se haya ido 
reduciendo considerablemente desde 2014, y que muchos 
estados tengan a Canadá como primer socio comercial, co-
locan al país en una posición relativamente fuerte para una 
negociación. Probablemente, un acuerdo comercial bilateral 
entre ambos países no será malo para Canadá. Por otra par-
te, el proyecto de construcción del oleoducto de Keystone, 
entre Alberta y Nebraska, que había sido paralizado por la 
Administración Obama por motivos medioambientales y 
de protección hacia comunidades nativas, fue resucitado por 
Trump en otra de sus primeras órdenes ejecutivas. Un guiño, 
quizás, hacia su país vecino. Este fue uno de los temas que 
dañó la relación bilateral durante los mandatos de Stephen 
Harper y Barack Obama. Habrá que esperar y ver cómo se 
concreta el asunto, que debe ser reactivado de nuevo por la 
empresa TransCanada y está por ver a qué tipo de condicio-
nes estará sujeta la aprobación por parte de la administración 
estadounidense. En cualquier caso, es un tema importante 
para Canadá, y Trudeau deberá encontrar el equilibrio entre 
los intereses empresariales de su país y las preocupaciones 
medioambientales, tan presentes en Ottawa. 
Los próximos años pueden representar una oportunidad 
para Canadá para fortalecerse como actor internacional y 
como modelo a seguir, sobre todo en comparación con su 
país vecino. Se habla, incluso, de que puede convertirse en 
el nuevo “líder del mundo libre”. Aunque simbólicamente 
parece que ya lo ha empezado a hacer, es cierto que Cana-
dá deberá hacer un esfuerzo mayúsculo para posicionarse y 
ganar peso en un mundo en el que tradicionalmente se ha 
mantenido en un claro segundo plano. Y no está de más re-
cordar que, a pesar de su tamaño geográfico (es el segundo 
país del mundo con más extensión tras Rusia), la población 
de Canadá es inferior a la española, con tan solo 35 millones 
de habitantes.   
Sin embargo, no todo son buenas noticias para Canadá. 
A pesar de ser un ejemplo para el resto del mundo por sus 
políticas abiertas y de acogida, cabe preguntarse si Canadá se 
encuentra a salvo del discurso anti-inmigración que ha cala-
do en gran parte de los ciudadanos de su país vecino. Kellie 
Leitch, antigua ministra del gobierno de Stephen Harper, y 
candidata (entre otros) a sucederle como líder del Partido 
poderes, uno de los pilares de la democracia estadounidense. 
Por otra parte, la formación de su gabinete, que ha incluido 
a Stephen Bannon, conocido por sus posturas racistas y mi-
sóginas y exdirector del portal de noticias de ultraderecha 
Breitbart, como su principal asesor y miembro del Consejo 
de Seguridad Nacional, suscitó enorme preocupación. A ni-
vel internacional, en su primera semana de mandato Trump 
causó una grave crisis diplomática con México que llevó a 
la cancelación de la visita oficial programada del presiden-
te mexicano Enrique Peña Nieto a Washington DC, tras un 
cruce de mensajes a través de Twitter sobre la construcción 
del “famoso” muro fronterizo. En la segunda semana de man-
dato el conflicto diplomático fue con el primer ministro de 
Australia, de manera totalmente inesperada. 
Así pues, el mensaje del nuevo inquilino de la Casa Blan-
ca durante las primeras semanas de mandato es claro y no 
deja lugar a la duda. La esperanza de ver a un Trump pre-
sidente más moderado y acorde con el puesto ha resultado 
ser infundada. Sus primeras acciones ocasionaron protestas 
multitudinarias a lo largo del país, algo visto pocas veces, e 
incluso llevó a Obama a emitir un comunicado apoyando las 
protestas, recordando lo que dijo ya en su discurso de despe-
dida: “los ciudadanos deben ser guardianes de la democracia”. 
Un comunicado de este tipo es muy poco habitual en un 
expresidente, y menos durante los primeros días de mandato 
de su sucesor. 
Ya durante la campaña electoral se produjo en Estados Uni-
dos una normalización del discurso del odio, del desprecio por 
la verdad y una gran polarización de la sociedad. Los eventos 
de las primeras semanas de mandato no indican que la tenden-
cia vaya a cambiar, sino todo lo contrario. A nivel internacio-
nal, la pérdida del poder blando de Estados Unidos será difícil de 
recuperar al mismo ritmo con el que se está diluyendo. 
Pero la presidencia de Donald Trump tiene efectos no solo 
en Estados Unidos. Para sus dos vecinos norteamericanos, 
tiene y tendrá consecuencias muy directas. El cambio drásti-
co en las normas de juego que han regido las últimas décadas 
hará que tanto México como Canadá traten de buscar la ma-
nera de minimizar el daño y los riesgos, así como de tratar de 
encontrar oportunidades y ajustarse de la manera más con-
veniente para ellos. A día de hoy, el nivel de incertidumbre 
es muy alto. El comportamiento impredecible de Trump y la 
dificultad en ver una lógica racional en sus decisiones, man-
tienen a los dos países, pero también a gran parte de Estados 
Unidos (y al mundo) en vilo. 
El Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN), en vigor desde 1994, ha sido fundamental en las 
relaciones entre Estados Unidos, México y Canadá, integran-
do sus economías hasta unos niveles nunca antes vistos en esa 
región. El TLCAN o NAFTA (por sus siglas en inglés) siem-
pre ha tenido defensores y detractores. Pero nunca antes se 
había puesto en tela de juicio del modo en que lo ha hecho 
Donald Trump, que lo ha convertido en una de sus dianas de 
ataque, culpabilizando a México y al NAFTA de la pérdida 
de trabajos en Estados Unidos, idea que ha calado entre su 
electorado. La inmigración es otro de los grandes temas que 
unen a Estados Unidos y México, y otro de los puntos de 
ataque más visceral de Trump hacia su vecino del sur y los 
mexicanos en general. 
Canadá y México inician este período con una posición 
negociadora ante Washington muy distinta. Mientras Canadá 
se encuentra en una posición fuerte en la que puede negociar 
de igual a igual, para México es mucho más complicado. Mu-
cho más dependiente de Estados Unidos, y con una situación 
económica, social y política a años luz de Canadá, México 
entra en esta nueva etapa desde una posición mucho más 
débil. Trump lo sabe y lo está explotando. 
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particular cruzada contra México continuó. El 11 de enero 
de 2017, pocos días antes de ser investido presidente, Trump 
dijo en su primera comparecencia de prensa en muchos me-
ses que México “se aprovecha de Estados Unidos”. El efecto 
Trump se dejó sentir ya antes de asumir la presidencia. A tra-
vés de Twitter, Trump amenazó a importantes empresas au-
tomovilísticas con imponer unos aranceles astronómicos para 
la producción fuera del territorio de Estados Unidos. Parece 
innegable que esto jugó un papel directo en la suspensión 
de planes de inversión en México de varias empresas como 
Ford, que acabaron cancelando los planes y anunciando nue-
vas inversiones dentro de Estados Unidos.
Conservador, describió la victoria de Trump como “un men-
saje apasionante que debe ser transmitido también en Ca-
nadá”. Algunas de sus propuestas, como la de hacer un test 
a todo inmigrante y refugiado que quiera entrar en el país 
para evaluar su compromiso con los “valores canadienses” y 
su discurso anti-establishment, bien podrían ser de Trump. Las 
elecciones para el liderazgo del Partido Conservador están 
previstas para mayo de 2017, y será importante ver en qué 
posición queda Leitch para ver si este tipo de discurso se abre 
camino o no en la política y sociedad canadiense. 
Finalmente, y en otro orden de cosas, el ataque terrorista 
contra una mezquita en Quebec a principios de año, que 
provocó la muerte de 6 personas y dejó múltiples heridos, 
conmocionó al país. La pregunta es si el ataque, perpetra-
do por un supremacista blanco, seguidor en Facebook de 
Trump y de Le Pen, fue un acto aislado o un síntoma de 
algo más profundo. Ante tales acontecimientos, en 2017 ha-
brá que estar atentos a la evolución del discurso del odio y 
anti-inmigración en Canadá. A día de hoy, con el gobierno 
de Trudeau en el extremo opuesto y con unos índices de 
aprobación altos, no parece que las actitudes excluyentes se 
impongan a la tradicional tolerancia canadiense. El multi-
culturalismo es parte esencial de esa sociedad, y los sucesivos 
gobiernos llevan décadas impulsando políticas en este senti-
do. Pero si algo hemos aprendido en 2016 es que lo impen-
sable, a veces, se hace realidad. 
El efecto Trump en México: la humillación de un 
país como política
“Cuando México envía a su gente, no envían a los mejores. 
(…) Traen drogas. Traen crimen. Son violadores. Y algunos, 
supongo, son buena gente”. Estas palabras pronunciadas en 
la presentación de la carrera presidencial de Donald Trump 
en junio de 2015 son solo un ejemplo de su retórica hacia 
México, con tintes claramente despreciativos y xenófobos; un 
relato que ha sido una constante. Desde el inicio de su carrera 
por la presidencia, Trump centró buena parte de su discurso 
y sus promesas altisonantes con México como principal pro-
tagonista: hacer pagar a México por el muro, deportar a mi-
llones de inmigrantes ilegales (muchos mexicanos), y acabar 
con (o renegociar) el NAFTA. Una vez elegido presidente su 
A nivel internacional, la 
pérdida del poder blando de 
EEUU será difícil de recuperar 
al mismo ritmo con el que se 
está diluyendo
RIENCE PRIEBUS
Jefe de Gabinete
Presidente del Comité Nacional 
Republicano desde 2011 y una 
figura relevante del establishment 
del partido, con buenas relaciones 
con su líder y presidente de la 
Cámara de Representantes, Paul 
Ryan. Su papel será el de ejercer 
de membrana entre el partido y la 
Casa Blanca, y como se menciona 
a menudo: “no permitir que en la 
toma de decisiones, lo urgente se 
anteponga a lo importante”. Su 
cargo es tradicionalmente el de 
mayor confianza del presidente, 
pero en esta ocasión forma 
un inédito tándem con Steve 
Bannon.KELLYANNE CONWAY
Consejera presidencial
Jefa de la campaña 
presidencial de Trump desde 
agosto de 2016. Es la primera 
mujer en dirigir una campaña 
presidencial republicana. 
Experta en sondeos y 
marketing político, cuenta 
con más de dos décadas 
de carrera como asesora de 
candidatos republicanos y 
está especializada en voto 
femenino. Representó los 
intereses de la familia Mercer 
en la campaña de Ted Cruz 
hasta que, en la convención 
republicana de julio, estos 
transfirieron su apoyo a Trump.
SEAN SPICER
Secretario de Prensa 
Jefe de comunicaciones de 
la Convención Republicana 
desde 2011 y jefe de 
Estrategia desde 2016. Entre 
2006 y 2008 ya trabajó 
en la Casa Blanca como 
asistente para los medios del 
representante de comercio 
de George W. Bush. Desde 
la trinchera que es su atril 
ejercerá de portavoz del 
gobierno y buscará conducir 
el impacto público de las 
crisis y con toda seguridad, 
minimizar el poder de los 
grandes medios en la Sala de 
Prensa de la Casa Blanca. 
MIKE PENCE
Vicepresidente
Gobernador de Indiana. Lejos de las estridencias 
del presidente, la contención en el discurso 
de Pence es su principal baza, además de las 
impecables credenciales conservadoras y su 
proximidad a los líderes del partido, con los que 
deberá mediar a menudo. Se opone al aborto, 
a las leyes favorables a la comunidad LGTB y 
a las restricciones sobre la posesión de armas. 
Fue simpatizante temprano del movimiento 
Tea Party y durante la reciente elección de 
candidatos presidenciales dio su apoyo a Ted 
Cruz. Su principal función es la negociadora, 
de contrapeso, y en ocasiones, de control de 
daños. Algunos analistas han apuntado a que 
sería el gran tapado de los republicanos de 
Washington para suceder a Trump en el caso que 
la presidencia se volviera insostenible. 
STEPHEN MILLER
ASESOR SÉNIOR DE 
POLÍTICA 
Miller es uno de los 
responsables de 
la polémica orden 
ejecutiva migratoria 
que desató el caos a 
finales de enero de 
2017 y que lo catapultó 
al centro de la atención 
pública. politólogo de 
formación, era jefe de 
comunicaciones del 
nuevo fiscal general y 
exsenador de Alabama, 
Jeff Sessions, y junto 
con bannon representa 
el conocido como 
sector breitbart, más 
próximo a la extrema 
derecha. 
STEPHEN BANNON
Jefe de Estrategia
Presidente de Breitbart News. Es el gurú y jefe de la recta 
final de campaña de Trump, además de una figura clave 
de la extrema derecha emergente y del movimiento 
“alt-right”. Fue uno de los instigadores del Tea Party y 
asesoró a Sarah Palin en su máximo esplendor. Con un 
pasado militar –sirvió en la Marina donde cursó estudios 
de estrategia–, a los 29 años saltó a la banca Goldmand 
Sachs, desde donde se especializó en el sector de los 
medios y el cine, primero como inversor y después 
como productor de documentales. Tras el fallecimiento 
de Andrew Breitbart, pasó al frente de la compañía de 
comunicación. En 2012 fundó, con fondos de la acaudalada 
familia Mercer el Government Accountability Institute 
(GAI), un núcleo multidisciplinar de investigación que 
adentrándose en el “internet profundo”, nutre de noticias 
escandalosas a los medios. En 2015, Bloomberg lo consideró 
“el activo político más peligroso de América” al frente de 
una “conspiración de la extrema derecha”. Su también 
nombramiento al Consejo de Seguridad Nacional fue inédita, 
y lo situó en el centro de decisiones claves de Defensa. 
JARED KUSHNER
Asesor especial
Millonario del sector 
inmobiliario y como esposo 
de Ivanka, yerno de Donald 
Trump. Nieto de emigrantes 
judíos que sobrevivieron 
al holocausto y llegaron 
a EEUU tras la Segunda 
Guerra Mundial. Su padre 
—un importante donante del 
partido demócrata y, como él, 
judío devoto— fue el artífice 
del imperio inmobiliario que 
ahora, a sus 37 años, ya dirige. 
Es el cerebro “logístico” 
detrás de la campaña 
presidencial, que diseñó con 
el espíritu de un emprendedor 
de Silicon Valley. Será, sin 
duda, el gran consejero detrás 
del presidente.  
IVANKA TRUMP
Consejera informal del 
presidente 
Empresaria y modelo. 
Economista de 
formación, es hija del 
presidente Trump y 
esposa de su asesor 
especial, Jared Kuchner. 
Si bien no ostenta un 
cargo formal en la nueva 
Casa Blanca, es una 
figura emergente del 
nuevo ejecutivo, ya que 
dispone de un despacho 
propio en el edificio y 
ha recibido autorización 
para acceder a 
información clasificada, 
por lo que se postula 
como consejera informal 
de su padre. 
EL NÚCLEO DURO DE LA CASA 
BLANCA 
Personaje vinculado al Partido Republicano
Personaje clave de la campaña
Nombrado ya desde la Casa Blanca
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DONALD J. TRUMP
Presidente de los Estados Unidos
Magnate del sector inmobiliario y personaje televisivo. 
Contra todo pronóstico, ganó las primarias republicanas 
partiendo desde una situación de desventaja, gracias 
a un mensaje duro y sin precedentes. A pesar de las 
múltiples polémicas, Trump supo apelar a la frustración 
de la presidencia Obama y al resentimiento contra la 
globalización, que ha tenido un impacto económico y 
psicológico intenso en el antiguo cinturón industrial del 
país. Su promesa es “hacer grande a América de nuevo” 
y enfrentarse al establishment de Washington y a China.
GARY COHN
Consejero económico 
Presidente de Goldman Sachs 
y el más probable candidato a 
suceder a su actual presidente 
ejecutivo. Antes de ocupar el 
cargo deberá desprenderse 
de los 200 millones de dólares 
que posee en acciones de la 
compañía. En tan solo un mes 
tras la elección, Cohn ganó 52 
millones de dólares por la subida 
de las acciones de la compañía. 
No fue el más beneficiado; su 
actual presidente ejecutivo, 
Lloyd Blankfein obtuvo 140 
millones.
HERBERT R. McMASTER
Consejero de Seguridad 
Nacional
Nombrado en sustitución de 
Flynn, y tras la negativa de 
Robert S. Harward a ocupar 
el cargo. McMaster es ajeno 
a la campaña de Trump, y su 
elección se sustenta en su 
prestigio como militar y en 
combate en Oriente Medio. Su 
ascenso a la Casa Blanca viene 
empujado por el estamento 
republicano y puede ejercer 
de contrapeso a Bannon en la 
toma de decisiones militares. Es 
valiente en la expresión de sus 
ideas, y no ha dudado en criticar 
a sus superiores por su dirección 
de la Guerra de Vietnam o por 
la decisión de invadir Irak de la 
Administración Bush. 
Fuente: Elaboración CIDOB
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La posición en la que se encuentra México es radical-
mente distinta a la de Canadá. Una relación asimétrica con 
Estados Unidos le coloca en una posición negociadora muy 
débil. La dependencia de la economía mexicana de la de Es-
tados Unidos es enorme. Mientras que México representa 
el 13% de las exportaciones de Estados Unidos, y el 13% de 
importaciones a Estados Unidos, Estados Unidos es el pri-
mer destino de las exportaciones mexicanas con un 73% del 
total, mientras que las importaciones de Estados Unidos re-
presentan el 51% del total del país. Esta poca diversificación 
del comercio exterior mexicano le deja en estos momentos 
en una situación muy vulnerable para hacer frente a los re-
tos que presenta ya la presidencia de Trump, cuyas propues-
tas, de llevarse a cabo, tendrían unos efectos devastadores 
en la economía mexicana. En este contexto, la fluctuación 
del peso mexicano en función de los anuncios y tuits del 
nuevo presidente estadounidense es otra clara muestra de la 
dependencia mexicana hacia su vecino del norte. 
Frente a esta situación, México se encuentra ante el dilema 
de intentar mantener una posición abierta y conciliadora, es-
perando salir lo menos dañado posible, o adoptar una postura 
más combativa. El comercio no es lo único que une a los dos 
países. Personalidades como Jorge Castañeda, quien fue secre-
tario de Relaciones Exteriores de 2000 a 2003, abogan por 
adoptar una línea más dura que ponga sobre la mesa no solo 
el comercio sino otros temas que han marcado las relaciones 
entre ambos países y en los que la cooperación sigue siendo 
fundamental: la inmigración, especialmente desde Centroa-
mérica −México ha sido hasta ahora una suerte de guardián 
de la entrada a Estados Unidos, frenando a miles de inmi-
grantes de Centroamérica que deben cruzar el país para llegar 
al anhelado Estados Unidos−, y temas de seguridad como el 
flujo de armas y crimen organizado. Estos no son asuntos me-
nores para ninguno de los países. La lógica indica que ambos 
países deberían hacer un esfuerzo por seguir cooperando en 
todos los campos. Ahora bien está todavía por ver si Trump 
seguirá o no la lógica de sus primeras acciones. 
A nivel de política interna, el efecto Trump también se ha 
dejado sentir de pleno en México. El presidente Peña Nieto 
está en uno de sus momentos más bajos de popularidad, no 
solo debido a Trump, que desde luego ha agravado su pres-
tigio por su tibia reacción a sus invectivas. La invitación del 
ejecutivo mexicano a Trump, entonces candidato, en agosto de 
2016, fue una decisión miope que acabó con la humillación 
del presidente mexicano; además le valió fuertes críticas en 
su país y le dejó en una posición más vulnerable todavía. Esta 
dinámica no varió tras la victoria del candidato republicano 
y su toma de posesión. En la semana previa a la visita pro-
gramada de Peña Nieto a Washington DC a finales de enero, 
Trump firmó la orden ejecutiva que ordenaba la construcción 
del muro fronterizo y otras medidas anti-inmigración. Por si 
ello no fuera poco, la insistencia de Trump de que el muro 
será pagado íntegramente por México obligó a Peña Nieto a 
mostrarse firme, poniendo en duda su asistencia a la reunión 
si Trump seguía insistiendo en este punto. En un estilo inédito 
hasta entonces en un presidente, Trump marcó los términos de 
la negociación a golpe de tuit. Finalmente, un Enrique Peña 
Nieto acorralado canceló la reunión. Una muestra bien clara 
de las horas bajas que pasan las relaciones entre ambos países. 
El mandatario mexicano se encuentra entre las cuerdas, con 
una fuerte presión para enfrentarse a los insultos −se ha con-
vertido ya en una cuestión de orgullo nacional para los mexi-
canos− y al mismo tiempo consciente de la gran dependencia 
económica hacia su país vecino. A tan solo año y medio de las 
elecciones presidenciales, previstas para mediados de 2018, el 
nuevo presidente de EEUU se ha convertido en la peor pesa-
dilla del ejecutivo mexicano y de todo el país. 
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efectos de la presidencia de Trump será un fortalecimiento 
y movilización de la sociedad civil estadounidense. A modo 
de indicador, la American Civil Liberties Union (ACLU), 
una prestigiosa organización de defensa de los derechos y 
libertados civiles, recibió en los días que siguieron a la orden 
de prohibición temporal de entrada de nacionales de varios 
países de mayoría musulmana, más de 24 millones de dólares 
en donaciones online, casi siete veces más de lo que recaudó 
por la misma vía en todo el año 2015. El número de socios 
de ACLU se ha incrementado también en cientos de miles 
de personas desde la victoria de Trump. No es la única orga-
nización que ha visto un auge sin precedentes en el número 
de donaciones y socios. 
En México, los ataques de Trump quizás sirvan para unir 
a la ciudadanía ante una afrenta común. Ante el débil eje-
cutivo de Peña Nieto, algunos empresarios y personalidades 
destacadas, como Carlos Slim, hacían a principios de año un 
llamamiento a la unidad. Los partidos políticos mexicanos 
dieron su apoyo a Peña Nieto (algo que rara vez ocurre) en 
la cancelación de su visita a Washington DC en enero. En 
febrero, hubo manifestaciones en varias ciudades de México 
para mostrar el rechazo de la ciudadanía a los ataques de 
Trump. Estos son sólo algunos ejemplos de un efecto positivo 
que podría tener Trump 
en México. 
Y Canadá, por su par-
te, puede aprovechar el 
momento, la oportunidad, 
y convertirse en un sím-
bolo de la defensa de los 
derechos humanos y unos 
valores que, en el momen-
to actual, brillan por su 
ausencia tanto en Estados 
Unidos como en Europa.
Iniciado ya el mandato de Trump como el 45º presidente 
de Estados Unidos seguimos con muchas preguntas abiertas. 
Con sorpresas cada semana, si no a diario, se hace difícil ha-
cer una previsión de lo que nos deparará su Administración. 
Quizás el año 2017, y los posteriores vendrán marcados por la 
pregunta: ¿hasta dónde está dispuesto a llegar Donald Trump?
El año 2017 se presenta profundamente desestabilizador 
para México. El peso se encuentra en mínimos históricos, 
fluctuando al son de los anuncios o incluso de los tuits de 
Trump, la inflación ha subido y también los tipos de interés. 
Con una economía cada vez más estancada y un gobierno 
debilitado con elecciones a la vista, el enfrentamiento de 
Trump con México no augura nada bueno para el país. 
América del Norte como región, ¿una ilusión del 
pasado?
Ante todos estos acontecimientos, una reunión de los 
líderes de los tres países norteamericanos, conocida como 
cumbre de los “Tres Amigos”, parece altamente improbable 
este año. Los llamamientos a una mayor integración y coo-
peración entre los tres países parecen hoy cosa del pasado. 
En vez de impulsar una mayor integración para consolidar 
una región en construcción, Trump parece empeñado en ir 
en la dirección contraria. En las últimas décadas, y a pesar de 
las dificultades, los tres países han establecido una relación 
basada en la cooperación mutua. Pero con Donald Trump, 
desde la campaña electoral y 
ahora ya como presidente, la 
desintegración de la región 
se hace evidente. Se hace 
cada vez más difícil imaginar 
una relación fluida, basada en 
la confianza y la cooperación, 
cuando el país más fuerte tie-
ne al más débil como objeto 
de buena parte de sus ata-
ques. Sus lemas de campaña 
tienen un efecto enorme y 
desestabilizador en el país vecino, y las relaciones entre ambos 
países se están dinamitando con gran rapidez. Trump tiene la 
facultad de destruir en poco tiempo lo que ha llevado años, 
o incluso décadas, construir, y parece empeñado en ello. No 
será fácil deshacer el entuerto en el que el nuevo inquilino 
de la Casa Blanca está insertando en la región. Pero nada de 
esto parece importar a este presidente que parece dispuesto a 
hundir al país vecino. 
No obstante, ante este pésimo panorama queda también 
un pequeño hueco para algunas notas positivas. La nueva si-
tuación podría ser una oportunidad para fortalecer los vín-
culos entre México y Canadá. Es innegable que las relaciones 
económicas que mantienen ambos países no pueden com-
pararse con las que tienen con Estados Unidos, y por tanto 
es de esperar que en una renegociación del NAFTA o en 
una negociación de nuevos acuerdos bilaterales, los intereses 
nacionales de Canadá primen sobre las consideraciones soli-
darias que pueda tener con México. Pero queda, no obstante, 
margen para avanzar en muchos campos. La aprobación del 
nuevo programa de visas, anunciado antes de la llegada de 
Trump, y según el cual los ciudadanos mexicanos ya no pre-
cisan visado para viajar a Canadá, es una buena muestra de 
ello. En cualquier caso, el contrapunto que ofrece Canadá en 
la región no puede sino ser positivo para México. 
En Estados Unidos, Trump está generando una ola de 
oposición contra sus políticas y lo que representa. El segundo 
día de la presidencia, hubo en la capital del país y otras ciuda-
des manifestaciones multitudinarias de desaprobación, y tras 
la orden ejecutiva anti-inmigración hubo protestas generali-
zadas en muchas ciudades y aeropuertos estadounidenses, en 
las que se podían leer mensajes de esperanza como “refugees 
welcome”. En estos primeros meses, parece que uno de los 
Los llamamientos a una mayor 
integración y cooperación 
entre Canadá, Estados Unidos 
y México parecen hoy cosa  
del pasado
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Hermanos en el 
Camino
Un punto de 
esperanza  
para los migrantes  
en tránsito
@HCIxtepec
Este albergue de 
Oaxaca ofrece 
alojamiento y 
asistencia a miles 
de migrantes que 
cruzan México para 
intentar entrar en 
Estados Unidos. 
Cada año, cientos de 
miles de personas, 
provenientes de  
Centroamérica, se 
embarcan en esta 
larga ruta plagada 
de peligros y de 
incierto desenlace. 
Las políticas 
propuestas por 
la administración 
Trump podrían 
acompañarse de un 
endurecimiento de 
la política migratoria 
de México, lo que 
agravaría aún más 
la situación de estas 
personas.
Khizr y Ghazala 
Khan
La dignidad frente 
al discurso del odio 
de Trump
El matrimonio 
Khan, padres 
de un soldado 
estadounidense 
musulmán fallecido 
en Irak, presentó 
batalla frente al 
discurso anti-
inmigración e 
islamófobo de 
Donald Trump. 
La reacción del 
entonces candidato 
a la presidencia, 
en la que mostró 
sin tapujos su 
falta de empatía, 
le valió las críticas 
de los medios de 
comunicación y 
de destacados 
miembros del propio 
Partido Republicano.
Maryam Monsef
Diversidad y 
pluralidad en el 
gobierno de Canadá
@MaryamMonsef
La ministra de 
Instituciones 
Democráticas, 
nacida en Irán en 
el seno de una 
familia afgana, llegó 
a Canadá como 
refugiada a los 11 
años. El gabinete 
del primer ministro 
Justin Trudeau 
es el primero en 
tener paridad de 
género, e incluye 
a ministros de 
distintas confesiones 
y orígenes. Un 
poderoso mensaje 
para esta región y el 
mundo.
Vera Rubin
La Premio Nobel 
que no fue
#NobelforVeraRubin
La reconocida 
astrónoma 
estadounidense 
de 88 años y 
descubridora de 
la materia oscura 
que revolucionó 
el concepto de 
universo, sonó para 
el Premio Nobel 
de Física de 2016, 
un galardón que 
han ganado sólo 2 
mujeres -Marie Curie 
en 1903 y Maria 
Goeppert-Mayer 
en 1963-, frente a 
201 hombres. Su 
candidatura nos 
recuerda que queda 
todavía un largo 
camino para que la 
igualdad de género 
en la ciencia sea una 
realidad.
Rubin falleció el 26 
de diciembre de 
2016.
Donald Trump
Nuevo presidente 
electo de EEUU
@realDonaldTrump
Las declaraciones 
controvertidas y a 
menudo hostiles 
de Donald Trump 
marcaron la agenda 
de EEUU a lo largo 
de 2016 y cambiaron 
para siempre la 
manera de hacer 
política en ese 
país. Trump ganó 
las elecciones del 
pasado noviembre 
a pesar de sus 
mentiras y de que 
Clinton ganó el voto 
popular por más 
de dos millones. El 
nombramiento de 
un ultraderechista 
como su asesor 
principal, un 
negacionista del 
cambio climático al 
frente de la agencia 
medioambiental, 
o un empresario 
petrolero próximo 
a Putin como 
secretario de estado, 
no son buenos 
augurios.
LOS 5 PROTAGONISTAS 
EN 2016 DE AMÉRICA DEL NORTE
